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■ ¡ sin cohesión. P?ro ^"lrdades, al fin, que 
penetral>Mi cohib ag^iijoiiazos.

Con la pluma tampoco era una ma- 
' ravill^ Podría decir inoportunidadej, 
, pero Ira el corazón, la sinceridad, más 
! tpie el cerebro, quien las dictaba.

Por ello, aruígo del combate, como
leW

Cuando todos nuestros 
aguzan las armas de la intriga y  de la 
maniobra para destruir la heroica re­
sistencia del pueblo; cuando ' ’ y
fuera de nuestras fronteras se pulsan 
todos.'Ios resortes y  se inician todas las 
tentati>’as, aun las más rastreras, aun 
las más bajas, para terminar con este 
coraje almacenado durante siglos de

iLUCHAR, LUCHAR SIEMPRE!
----------------

Hasta el fin victorioso y hasta la expul=
sion de España de todos los invasores I único medio deliberación, pensaba más

! en el hecho que en fas resultantes, de 
enemigos sublevación en sus mejores reductos,' que, ett más de una ocasión, se ol- 

de quienes consiguieron los triunfos '  totalmente.
rotundos de GuadaUjara. de Toledo, de , y  el hombre brusco, enérgico, duro. I P«>-tlu-ramos la batalla.con
Aragón y  del Norte, quienes han sido , d f  aparjfncia, íiié sienipre iiD niño fascismo,
capaeqs de resistir masas de mercería. , jrande. Y  nada tuvo suyo. Y  siempre 
nos y  turbiones de metralla, continúan , f„é  del pueblo. ,Y  el pueblo lo quiso, 
cerrando d  paso a los invasores y  a sus por versé cti él encamado, representa- 
aliados reW des. V esto subsistirá por > do por su espontaneidad, por su bon-

L t d T e r n \ L Í o s t ; ‘' ‘‘ '  1 1  * '' , D ^ u a  No fué caudi-
Intemadonal, la v o z ^ íe n a ^ i firm e T  ! U n V  « T e l ^oi, • ” ** aniquilamiento de núes- haciéndose la cuenta que se homena-
ía ía  r L t i S r  l«! • f  r  K, T  * resistencia que, sin embargo, no jeaba a s! mismo. Porque en Dfirruti
fados 2 * v ic t lr ía  «r^ -̂  ”  r  ' “  producirse como fué su deseo.; se veía personificado el obrero laborío-
la lucha.
lados de victoria que nos impulsan a , Si el pacto angloh.liano se firmó pre- . so. el amante de la libertad, el defen-

, veyendo un final rápido de nuestra ' sor de la justicia, el conquistador del
Contra Jebílitiades y  temores, frente ¡ guerr»,^la realidad ha demostrado pal- I

a añagazas y  a zancadillas, el pueblo 
español tiene siempre el mismo gesto 
de repulsa y  la misma respuesta ne­
gativa; ni unas ni otras prosperan; 
ni linas ni otras se abrirán paso 
sa negativa; ni unas ni otras prospe­
ran; 11 iunas'ni otras se abrirán pa«o 
hacia la entraña de nuestros trabaja­
dores. ] Saben éstos demasiado bien 
cuál cuál'es el precio de la victoria © 
de la derrota para que de ninguna ma­
nera puedan aceptar otra cosa que 1̂ 
triunfo, claro y  rotundo, que los libe­
re para siempre de pasadas y  odiosas 
esclavitudes!

pablemente que los cálculos eran com- ,
^elamente equivocados. Si nuevos pac. •  ̂ ^  compañe-

l ? c i K - r r a T * "  deda en tono frater-
posibilidad de resistencia toca a su fin, : órdenes...; pero «riexk»-
deben te n e rla  segundad quienes píen- ^
sen firm aras que sufrirán una nueva ^ras él
equivocación. La guerra durará to d o , , . , í  ,  , •
I ... * ^  j  1 ' fue al frente en los primeros momen-lo que tenga que durar para que el ‘
triunfo del pueblo sea claro y  no deje I ‘
lugar a dudas de ninguna clase. La • Durruti intervino ên todos ios mo- 
guerra no terminará porque convenga ! viraientos. Nunca es’taba en desacucr- 
a éstos o a aquéllos, sino porque haya ^do. npre qi.er^a ir adelante, Sólo
vencido el proletariado de España. En ! recuerdo de una vez, que entendía no
tanto esta condición previa e ineviía- debían gastarse energías. E ra después 

.ble no se haya cumplido en todos sus dcl octubre histórico de Asturias. Ha- 
Quienes crean que la voluntad de puntos, no habrá posibilidad alguna de bía algunos conflictos pendientes. Y

victoria y de combate de los trabaja- I que la guerra termine. Y  esto porque . los compañeros arreciaban en el com-
dores españoles está decaída, se equi- | la decisión firme y  tenaz de los traba- bate contra el Gobierno reaccionario 
vocan rotundarnente; quienes conside. ' jadores españoles es luchar con reno- 
l en que nuestra resistencia está lie- ' ^ados ímpetus, con energías ,de titán, 
gando a sus límites extremos, sufren | hasta lograr la victoria absoluta a que 
la alucinación lógica del que anhela í por su heroísmo, por sus sacrificios y   ̂
terminar cuánto antes; el deseo que | por su abnegación tiene pleno dere

y  las Empresas. Dnrruti decía: "N q 
debe gastarse ni un cartudio. No deben 
exponerse los compañeros p:ira ir a U 
cárcel'. H ay <pie acumular energías y 
reservas, proque el fascismo se prepa­
ra para dar su golpe de gracia y domi­
nar en España. Nuestra misión es pre­
pararnos y  reservar energías [ara li­
brar la dura batalla, cuando el momen- 
lü llegue. Poco importan ios conflic­
tos pendientes. De nada nos svrviríj

Clara visión. Fué repito, la única 
vez que no decía ^adelante” . Hablaba 
entonces el cerebro. Los hechos se 
produjeron. Durruti cumplió, como 
siempre, con su deber. E l 19  de julio, 
enbiaiasraado, enardecido, penetró e! 
primero en la Telefónica, ocupada poi 

los rebeldes.

. . . .   ̂ Y  gritó,fuer-
te y  con alegría y profunda satisfac­
ción, pero con la energía ele una .certi­
ficación tajante; “ Conste que es la C. 
N. T . la primera que ha entrado en el 
baluarte rebelde de la Telefónica.”

Durruti salió el primero haría el 
frente, por mandato del Comité de Mi­
licias. del cual formaba parte, li' -cuan­
do Madrid estaba en peligro, fué a 
alentarle... Pereció en la empresa el 
símbolo... ¡Pero se salvó su represen- 

tacióu, el pueblo, qua hoy, a !t)s dos 
años, aún no pudo domeñarlo ni' con­
quistarlo el fascismo! Y  Madrid aún es 
del pueblo, y  con éste vive Durruti, 
que era su • personificación reducida.

¡Iniitaríe es lo mejor que puede ha­
cerse! ,

cho.
Quienes hablan y  piensan con termi­

nar la tragedia que ensangrienta nues­
tro suelo, deben partir, en.todos sus 
cálculos, de esta decisión inquebranta­
ble del proletariado español; sólo ha­
ciéndolo así estarán en condiciones de 
ordenar adecuadamente sus pensamien­
tos, adecuándolos en todo a la misma 
realidad que les brinda nuestro “pue­
blo. Porque éste, entve el que no caben 
ios especuladores de derrotas, en don­
de no tienen cabida los chantagistas de 

coa el mismo vigor que en los momen- I ninguna clase, llámense como sé Ha­
tos más briosos de la misma; éste con- j raen y 'v istas del color que vistan, tie- 
tinúa tan encendido como en las triun- ne la decisión firme y  arraigada de

tienen; nuestros enemigos de pod^r 
cantar victoria ics hace padecer espe­
jismos. Pero .ante ellos oponemos la 
realidad palmaria de nuestra.decisión 
y  de nuestro ímpetu; y a todos los de­
rrotistas, a todos los que pretenden 
crear ambiente de liquidación, a todos 
los que aspiran a que la guerra termi­
ne, como sea, pero pronto, estamos en 
condiciones de gritarles, y  gritarles 
bien alto, que ni nuestra resistencia ha 
llegado a su límite ni nuestro entusias­
mo se ha entibiado. Aquélla .continúa

tales jornadas de Julio, Y  uno y  otra 
nos abren el camino hacia el triunfo.

La decisión de lucha que animara a 
quienes fueron capaces de vencer a la

continuar la lucha hasta ^ .fin  victo­
rioso y  hasta expulsar de España a 
todos los que a ella han llegado en son 
y  con aires de invasores.

ODRBUTI, HOMBRE DEL PUEBLO
Cuaiíto pueda decirse d'e nuestro 

Durruti, el anaraulsta, que nunca fué 
itftra cosa,

f\  jñyS* queda empequeñecido cora-
{ arado con lo que sobre él dijo el pue- 

lo. Ese pueblo que  ̂ en masa, como ra. 
rfc vez se vió, acudió a rendirle postrer 
toweiiaje.

Y  es que Duirutl era hombre del

pueblo. Se hizo querer de cuantos le 
rodearon. Y  en torno a su figura y  a 
su nombre, una admiración profuud.a 
se forjé é® entrañas del pueblo la­
borioso.

Durruti no descolló por su fineza, 
sino por sn rudeza. En la tribuna, no 
era el orador florido; e r ^ e l torrente 
tumultuoso que arrollaba con verdades 
expuestas bruscamente, sin adornos y

T r e s  o p in io n e s
Segismundo Casado dijo...

•
“ Que nadie ap^-oveche el escenario de la gran tragedia 

para satisfacer bastardas apetencias que, con notorio que­
branto de la unidad de esfuerzo que es necesario realizar, di­
ficultan el triuirio de las armas republicanas.”

Cipriano ' ‘"era dijo • M

“ Aquel luaudo. civil o militar, que se'vale de la situación 
para hacer pros.'htismo dentro de sus unidades militares, o 
al am¡iaro de su cargo civil, es un agente diiigido por Bur­
gos. A  las .anto-'d.ides civiles, igual que a las militares en el 
Ejército, corresporide el moralizar la retaguardia. H ay mu- 
dio que moraIi;:ar en la retaguardia. No se puede comer­
ciar con un putblo que está pasando hambre.”

González Inedia, dijo...

“ Que Durruti esté presente en nuestra memoria; pero 
no CC11IO c.iudillo, no como héroe, no como guerrero, sino co­
mo cxprcbióii de! sentimiento generador antifascista del pue­
blo español.’’

\i¡p~Ayuntamiento de Madrid
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La 9 iejor Ifoiat 
la sangre

Ante ios eriínenes del nazis- 
1Ü9 (jermano, ios Oomunes se 

iímitan a lamentarlos 
“profundamente"

Los acuerdos de Munich liguen <í|n- 
do sus frutos, sin que Daladier, el de­
fensor de la nueva libertad qüe les 
raiitizó a los checos, rompa Su slIdiSSio.
Ahora, con la aprobación de la Coníl- 
sión internacional, creada para legali­
zar el reparto y  la nueva dilimltación 
fie fronteras del mutilado Estado che­
co, el Gobierno de Praga se Ije vjgto 
obligado a tener que entregar a Hitler 
una nueva zona de tierra fio súdete,
con una población de mAs de 5 0 .0 0 0  ha- i» » v  ̂ >
, ,  y , obHfftaa lafttó «11 lóS gobernantes co-bitantes, a penar de ser en su mayoría i « - í-. ® /

' mp las oposiciones; mas en Ingla-
tefrá Sé fa c ft  Con eí crhiilijal, nnlrnán- 
dole a que siga deshonrando a Euro­
pa.

M herlafá
buen 

tto ^Bne
'o,

'  y  Hoafé. Esté ha 5 3 ffd é-

há̂ O- ?l ínsei^ato causó la
I 4 * P  dípídl^átííb fléfhlfl, pe-
; 5: SO’ ^po§icl3 h de ¿u
6et|t misaip, profund^ ayí.e 1(̂ §
sufr jníéntós infligidos a mülarcs de 
hombres y  mujeres a consecuencia de 
un ariijiefi al que son completamente

lyafieÁtcs palabras Iks del mjjjístro 
inglés 1 T{in valientes coiqo las del ía- ]a ajigustia deí r^c^rdol

— Cocagóii ep vh-a lUuia 
y  en viva tknia' el cerebro, 
por anarquista se tuvo 
y  ep Ift lucha pcpbó serlo. 
'^Juventud Lipre”  ey su mano, 
y al '

viiéqtró pendón rojinegro !
Ijó llera en su pico airado 
vusstfo a^ iiliía^  sopcvbloj 
cgn o¿ho IStfás d'e sangre 
diCe el nomVfé de Seiweros.

Quién ¿ral-^ regtm ta, al paso 
Je vuestro pendón, el piiebio; 
desplegándolo en aire,
¿quién era?— pregunta 1̂ viento. 
^ ¿  Quién era?— va p r ^ ^ tó ld o  
ja ijibtpria a vqestro sileTlc* 
y  orgullosos coñ^e^táis

borlstá flaker, el cual qo hizo qua ape- 
laefóti de los n&rlapiéñtaríós pira que 
otiílgaraií al óoblsrpq inglés a due 
rompa toja negocTátión con Hitlér 
mientras éste no depuiestre que es una 
personj huniaqa. Esta actitud, sobre 
todo, liiego de fa fatsa de Mufffch, era

comurp de su
{vié w  1|5  hov^ dfi {^irbate

de nacionalidad checa. Asi. la mayoría 
se ve sacrificada a la mínoria, demos- 
tráiido cuán mendaz fué la garantía 
que se dio a Praga por sus deíensores, 
los estadistas de Londres j  París, para 
añadir a la entrega «1 «ng^ho in­
fama.

La política de I.ondres,
,  es la culpable de todos

los desmanes > . , '■
que perpetra Hitler. retando a los go­
bernantes que en Munich pusieron a 
sus países respectivos a los pies de los  ̂
tiranos sangrientos. Otra consecuen­
cia es la presccución contra los judíos, i 
infamia que avergüenza a los pueblos i 
civilizaflos, }'a que los fascistas de ! 
Berlín y  Roma tienen la impudicia de 
encararse con el propio Kooseveit, mo­
tejándole de im judío más, como hace 
"L a  Tribima’’ , yendo a la zaga del sá- ' 
trapa germano. .Asesinatos y robos, 
fríamente planeados por los Goebbels, ■ 
los exaltadorcs, como Goering, de que j 
'Alemania es fuerte para dar a los ale- | 
manes, no manteca, sino cañones y j 
aviones;,.© sea metralla y  crimen, lan-  ̂
zándolos sobre las pequeñas potencias 
a fin de que hinquen sus garras ensan- ¡ 
grentadas, como liacen con la sacrifi- | 
cada Checoslovaquia, vilmente engaña- , 
da por Irs, democracias, .  ’  . ¡

luz, tribuna y  Mrapel¡o.
Su pluma un ola ^dió 
los iieroísmos supremos, 
y  él empezó jior 
con sus palabras de icu e r ja  
Fué ei articulo a fa íluprÉM^ 
y él íué a batlrpe a foJeaS*! 
fu sí en mano él segim ^  
s{ en la platina el priniéro, 
cuando el articulo quiso 
llegar con su tinta al ruje^ o

c los obreros.
«raías qu« hoy se reunirán en París ! ôh su vMa en jirones,

.  ̂ , J 1 : Va con su sangre en el suelo,
para seguir trabajando por la paz y  la •
seguridad colectiva, consistente en pa-

Así, con mociones de síiitimlento, 
completamente irrisorias, se hace fren- 
f t  ft dos mastines del fascismo, para 
mayor sarcasmo de las víctimas de los 
totalitarios y  demócratas; «sos demó-

y  hacerse arenga en el 
ceñuda ac

obrero
(Continnación)

Esta iiiyiitada explotación del poder 
'de' tcnqipiienlo de la mano de obr¿ no 
sfi retgria sólg a hombre; y niujere.s. 
^Lbs nuevos métodos de trabajo permi­
t i d  áténder a las máquinas con sim- 
plés ipóvímicntos iiiamiales, que se 
'ílprendián sin gran dificultad. Y  esto 
condujo a la destrucción de los hijos 
del proletjviajo, que entraban en el 
tfabájo a la edad de tres o cuatro ailos 
y  tenían que pasar tocia su juventud 
en las prisiones in^striales de sus pa­
tronos. El relato del trabajo de los ni- 
Sos, a liv ié  en la primera sjioc.i no se 
ppuía la menos traba, es una de las j)á- 
giiias más negras de ía hi.storia del 
capitalismo. Es la demostración de a 
qué extreings de falta de corazón pue­
de llegaf una administración cristiana, 
no perturbada por. consideraciones 
eticas y  acostumbrada, sin la menor 
coiiSderación, a explotar con desenfre­
no a las masas. L a larga jornada, en
Igs cqndiqioiics dc insalubridad de las 
f^rjeas,' llegó a elevar en tal forma la 
monalidad ¡iifanti], que, con sobrada
£ zmi, Ricíirdo Carlyle habló de atiuc- 

, ‘diorremfa repetición, en mayor es­
cala, de la matanza de inocentes en 
É c^ n". .H âsta entonces el Parlaiiunto 
no había aprobado ninguna ley de pro­
tección de ía infancia en e! trabajo, le­
gislación que durante mucho tiempo 
ha sido sorteada por los indu-^lrialos, o 

ipíenie 
p  Est

9 librar a las empresas dc enojosas res­
tricciones a su ansia de explotación, ¡̂ e 
proporcionó mano de obra barata. A  
este fui filé dictada, jior ejemplo, la sin- 

lar "ley de pobres” de 1834. Ia cual

simpíeniente- \uluerada.
^  Estado prestó la mayor atención

desató tan formidalile racha dc indigna- 
í ción que no sólo se unieron a la protes- 
ifci las clases ti-abajadoras inglesas, sino 
I toda persona que conservaba mi poco

ya con la voz de su piuerte 
 ̂ If había hablado Senderos,

gar, parias a los que *on el mayor aten- ¡ Eso íué. que no íue mas, 
tado contra la dignidad de los pue- :y  eso fué, que no íué menos j

!pf>r eso ileva su nombre 
! nuestro pendón rojinegro,

\ M  í  ^   ̂ folleto, de seis romances, de J. ■ corazón en su pedio. !*.a antigua !e\'
I  C *  V *  | J  t í  I  ; García Eradas, que con el titulo dc de pobres que se dio en lóOl, bajo el

"Milicias Confederales”  acaba de apa- i reinado de Isabel, fue consecuencia de
A  n  C  I I  r  ¿ a  en las ediciones FR E N TE  L I- j fPrcsiq it do los monasteriós en In-

L ^ C l i d L I l  O .  r>i-i>'r M>rr> -  rgbaterra. Aquellos monasterios habían
' j mantenido la costumbre dc dedicar mía

j tercera parte de sus ingresos al siisten-

LA VOZ DE ESPAÑA ANTE EL MUNDO 'I pietarins, a: cuyas manos tiicrcm a jiarar 
la mayor parte de los bienes monásti­
cos, no e.staban confonnes con seguir 
consagrando la tercera parte de los in­
gresos a la limosna, y fué entonces 
fuamio la ley impuso a'Ias parroquias • 

if obligación ile preociqiarse por sus po.
' ores y dc hallar alguna -forma ile pro- 
' porcioiiar medios de .‘̂ iibsí.'tencia a 
aquellos que veían su \iua complela- 

i ffiente desarraigada.-Dicha ley veia en 
• >a pobreza una desgracia personal. d«
; la que el ser humano no es responsable,
I y  le reconocía el derecho de acudir a la

Los camiti03 de la  solución  só lo  pueden e n c o n tra rs e  sociedad cuando, no siendo j»r culpa
_  , y . ; propia, caía en extrema necesidad y no

el Derecho internacional ■ capaz de valerse. Esta natural con­
sideración daba a dicha lev un can'icter

I ¡i iGilg ¡mu Édi lüía ii
D if i

el
en

facilitada la

SnbdIreTGíon General 
Seprldad

de

y a  sido facilitada la siguiente de- ' tero, con todo él pueblo español, que  ̂
clafadón: | está resueltamente a su ladó para de- í social.

, Primero. Todo.s los partidos políti- | independencia del país y la
eos y  organizaciones siiidicales, repre-i , . (De •'AuarcosimlicaliMiio” ,
sentando a la totalidad de sus alilki- el «documento. Emilio Baeza doif Rocker.)

Idos, que constituven lá inmensa mayo- ; I ^ f ‘erda Republicana;
iría de los ciudadanos españoles, decía- i !
■ ran en este momento, para que más J^^é Andreu, por Esquerra ■
I allá de sus fronteras uadie pueda ig­
norar lo que siente y piensa España, 
que no es posible buscar solución para 

i nuestra guerra a espaldas del pueblo 
español, representado por el Gobierno 
legítimo de la República.

Segundo. Que ios caminos de la 
solución sólo pueden encontrarse en el 
Derecho internacional, hasta ahora I 
y s p r e c i a d o .  retirando de
todas i«s tropas extranjeras que la m- i . , ■ . . .  . * •
vaden y sus técnicos y material de 
guerra, con lo que vienen destrozando 
nuestra patria.

Tercero. Que el Gobierno de Es- eJAn Nacional del Trkbajo. v  Tomás <le 
paña cuanta, coiiio (Hfídlmente podrá Rchavéfi, por Accii'm Nacionalista Vas- ;»>>>>’<'' 
contar otro Gobierno en el mundo en- '

Se pone en conocimiento de todos 
los ciudadanos que deseen ingresar 
en el CUERPO DE SEQ LRID AD  
(G R U P O  U N IFO R M A D O ), que 
deberán dirigirse para ello a la 
SUBINSPECCION G EN ERAL D̂ E 
SEGURIDAD (GRUPO UNIFOR­
M ADO), VALEN CIA, no enviando 
lys docutnentadon«s a esta Subd>- 
reccióii General de Seguridad, do* 
mlcHiada también eir Valencif, dala 
cual depende ei GRUPO C lV lL .

,.V e Encía, 17  de noviembre de 1938

Republicana de Cataluña; Eduardo 
Ragaso!, por Acción Catalana Republi­
cana : Silverio de la ^orre, por el Par* 
tido Republicano . Federal; Julio de 
jáuregui, por el Partido Nacionalista 
Vasco; Ramón I^moneda, por el Par­
tido Socialista; José Díaz, por el Par­
tido Comunista; Juan Comorera, por 
el Partido Socialista Unificado de Ca­
taluña; .To.sé Sánchez Requena, por el

.sa, por la Federación Anarquista Ibé­
rica I José Rodriguez V$g.a, por la 
Ünión Genera! de Trabajadores; Ma­
riano R. Vázquez.' por la Confedera-

(Contimiará.)'

(le Ru-

Sin mala intención
Varias preguntas íageau as

' ¿Sería mucho pedir pilas para lin­
ternas o desaparición de baches y 
montones de tierra?

¿Seria mucho pedir uu poquito de 
"retoque”  en las aj^tijas de la rec 
de tranvías?

ca. U, de las I. del P, v A. O.— C. N. T.

Ayuntamiento de Madrid




